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			Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta obra son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia.
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			Para todos aquellos que piensan que lo bueno y lo malo del camino tiene una misma finalidad: enseñarte. 


			Para todos aquellos que cuando les pides que te acompañen un tramo del camino, te acompañan dos. 


			Para todos aquellos que siempre dan un poco más de sí mismos.


			Alex Walk


		




		

			Introducción


			Lo extraordinario reside en el camino divino. El camino de Santiago me hizo comprender y aprender que lo más precioso que poseo en la vida es sentir el polvo del camino en las suelas de los zapatos. Sentir el «ahora» antes de que el viento lo borre.


			Es en el caminar con entusiasmo, donde se encuentra la puerta del paraíso. Es a través de la voluntad de creer que el camino tiene su secreto, donde los milagros ocurren.


			En fin, en el camino estoy cumpliendo con mi pasión: ir en busca de mi sueño, caminando hacia mi destino, Camino Mágico de Oportunidades.


		




		

			Prólogo


			—¿Cuál es el camino? —me pregunté, nervioso.


			Camino a la luz del sol todos los días, mi mente quieta es todo lo que necesito. Cuando la mente está en paz, se despiertan energías internas que hacen milagros por nosotros, sin ningún esfuerzo por nuestra parte.


			Este libro representa la esencia de mis caminatas —hasta donde pueden ser transmitidas con palabras—.


			No voy a descubrirte ninguna verdad espiritual que no resida ya en tu interior, pero sí voy a recordarte reglas que posiblemente has olvidado.


			Que una oportunidad ya ha pasado lo puede ver todo el mundo. Que está a punto de pasar o que soy capaz de facilitar que pase, solo algunos.


			«Todo se mueve y no podrás estar dos veces en el mismo río» (Heráclito).


			Te propongo un ejercicio. He insertado dos símbolos:


			[image: ] para encontrar el secreto del camino y otro


			[image: ] para encontrar la magia de las oportunidades.


			Te sugiero que dejes de leer unos momentos cuando veas uno de los símbolos y te preguntes: 


			•¿Cómo siento lo que acabo de leer?


			•¿Qué siento en este momento?


			Observa cualquier respuesta emocional.


			Caminar es reconciliarse cuando, como niños, volvemos a quedarnos pasmados caminando. Y no olvides que la única persona que siempre te acompañará eres tú mismo: procura mantenerte en el camino.


			Algo inesperado está a punto de ocurrir…


		




		

			El secreto del camino, camino mágico de oportunidad


			Hace más de unos cientos de meses, había un ser humano, igual que tú y que yo, que vivía cerca de una gran ciudad rodeada de caminos. 


			Este ser humano estudiaba para convertirse en el mejor caminante de todos los tiempos, pero no acababa de encontrar el mejor camino con todo lo que aprendía. Sentía en su corazón que debía de haber un camino superior, algo más que un simple camino.


			Un día, mientras paseaba por su ciudad, vio una librería, que nunca antes había visto, «la librería de los caminos sabios». En el escaparate un libro llamó poderosamente su atención.


			El secreto del camino, camino mágico de oportunidad


			En ese momento, algo sucedió en su interior que transformó su vida para siempre: entró, compró el libro y salió diligente con la intención de volver a casa para leerlo. A la salida, alargó el paso, notó como el pulso se le aceleraba, tal era la emoción; no sabía lo que encontraría en el libro, pero presentía que sería algo importante, realmente importante, un sendero, tal vez menos recorrido o simplemente desconocido y, por ello, repleto de incertidumbre y riesgos.


			Ya sentado en su sillón, abrió el libro.


			Leía y leía, estaba absorto, no sabía qué estaba sucediendo. Entonces se dio cuenta de que, aunque estaba hecho de muchos caminos, él no era ninguno de ellos.


			«Estoy en medio de los caminos», pensó.


			En la página setenta y siete halló la solución, el libro planteaba un reto: encontrar el «Camino Mágico de Oportunidad». Salió a la terraza y miró en lontananza.


			«¿Dónde estaría ese camino de las cosas felices? —rondaba la pregunta en su mente—. Seguiré el reto que propone el libro: encontrar “El Camino Mágico de Oportunidad” y, si lo consigo, seré el mejor caminante de todos los tiempos». 


			Releyó de nuevo el «reto» y eso fue lo que descubre:


			«El que lo encuentre, poseerá un poder también único: la llave de la riqueza, la orientación de la vida, buen amor, bienestar, salud y… una suerte ilimitada».


			Pero ¿dónde encontrarlo? Ya había recorrido millones de caminos y si bien había mejorado mucho, tanto física como mentalmente, nunca se había percatado de la existencia de un «camino mágico» ¿Cómo sería?


			Siguió leyendo: «El camino se encuentra en el “Valle del silencio”, detrás de “la Colina de las Cien Vertientes”, al final del “Sendero verde de los Árboles Olvidados”». 


			«¡Vaya jeroglífico! —exclamó mientras toda su excitación se desmoronaba—. ¿Cómo encontraré el camino en tan extenso lugar? Y, sobre todo, ¿cómo sabré que es él?».


			Siguió leyendo.


			«Cuando te acerques, encontrarás las diez reglas de oro en las piedras del camino y, una cosa más, solo estará visible el 10 del 10 de un año acabado en 10».


			«¡Oh! Tengo suerte, este año coinciden todas las cifras, pero…


			quedan solo veintisiete días» —pensó—. Si quiero conseguir el reto tengo que ponerme en marcha ya».


			¿Dónde encontrar alguna pista? ¿Alguien a quien preguntar? No tenía ninguna respuesta excepto los datos que podía encontrar en el libro.


			Era una librería auténtica y, si decía que allende de las colinas estaba el Camino Mágico de Oportunidad, significaba que allí estaría. Creía en la información, el reto estaba servido, se dio cuenta del descubrimiento y sintió que cambiaría su vida.


			Una vez supo que quería lograr el reto y sabiendo del poco tiempo del que disponía, le asaltó una duda: «¿Cuál sería el camino más corto?». Entonces recordó una cita de Marco Aurelio: «El camino más corto es el de la naturaleza».


			Recibía a solas el sol de la mañana, los senderos antiguos al frente, la tierra dulce y nueva bajo sus pies y el Gran Silencio. El destino se desplegaba delante de él, y se abría una nueva conciencia: no podía pisar el camino sin haberse convertido en el camino. Cerró los ojos y se imaginó en «el Camino Mágico de Oportunidad».


			Reconfortado por esa imagen, su mirada se adentró en los senderos con mayor seguridad y confianza.


			Un soplo de viento le abrió los ojos, su cuerpo se activó. Era fuerte y tenía desplegada su mente para captar el buen camino y llegar a tiempo a su destino.


			Así fue como se puso a caminar.


			[image: ]


		




		

			La Dama del Camino Mágico


			Amanecía y el andariego cogió su mochila y se puso a caminar. No había tiempo que perder, conocía los caminos hacia las colinas. Pero nunca había encontrado uno desde el que pudiera contar «las Cien Vertientes» y que le llevaría al «Valle del Silencio». Decidió confiar en el libro, pues sabía que en los libros de viajes se albergaron los primeros documentos geográficos, las guías de peregrinación y las fábulas maravillosas. Libros de andar y ver, de retos y de disfrute de la vida en el camino.


			La ciudad ya quedaba lejos, el paisaje se hacía más grande. Conforme avanzaba, las colinas parecían gigantes, sospechaba que su destino se hallaba en el límite del paisaje.


			Solo, llevaba mucho tiempo caminando solo por una naturaleza rural en el que vislumbraba un paisaje con figuras o criaturas caminando. 


			El paisaje le estaba demostrando su limitación, su destino.


			Se acercaba una bifurcación y ya empezaba a discurrir cuál sería el camino más directo a «la Colina de las Cien Vertientes», sabía que todos los caminos conducían a un mismo destino, pero él necesitaba llegar antes de cumplir la fecha anunciada en el libro, quería encontrar el camino.


			Y, de pronto, allí estaba otro caminante, sentado, mirando distraídamente al cielo.


			Nuestro andariego era un hombre joven, alto, delgado; llevaba varias horas sin hablar, varias horas en la que no tenía con quién hablar y le pareció maravilloso romper el silencio.


			[image: ]


			—¡Buenas!


			—¿Quién eres? —le respondió una voz femenina.


			El andariego dejó volar libre su imaginación, pero la figura era real: una belleza nunca vista, moldeada por el camino, estaba frente a él, irradiando energía.


			—Soy un andariego buscando «el Secreto del Camino», y ¿tú quién eres?


			—Soy Dar y estoy siempre en el camino.


			—Tú, «Dama del Camino», tú que conoces los caminos de por aquí, ¿me podrías ayudar diciéndome por dónde llegar a «La Colina de las Cien Vertientes»?


			Dar, pensativa, le dijo:


			—Para mí, es el camino de darnos y, dando lo que tienes, merecerás recibir lo que te falta.


			—Pero ¿por dónde he de tirar para llegar más rápido? —Dar no contestó. Absorto, el andariego miró a Dar y él mismo se contestó—: ¡Por este! 


			—Has elegido un camino nuevo y, por tanto, te sucederán cosas nuevas —dijo Dar. Y continuó—: Empieza por este y madura siguiendo la naturaleza. El resto déjalo en manos del destino. Cada uno tiene su camino, nunca vayas por el de otro. Saber vivir es caminar paso a paso y saber darnos a los demás. Somos criaturas sociales que, para llegar a realizarnos, nos necesitamos mutuamente. «Yo-Tú». —El andariego tenía prisa, pero, absorto, seguía escuchando a Dar, y Dar seguía con sus pensamientos en voz alta. 
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